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Las verrugas son lesiones causadas por una infección viral de las células de la capa superficial de la 
piel‐la epidermis. El nombre del virus es papiloma virus humano (PVH). 
Existen numerosos miembros dentro de la familia de los papilomavirus, y uno o más tipos pueden 
ser responsables de diferentes tipos de verrugas. 
¿Cómo se contraen las verrugas? Las verrugas probablemente se contagian de persona a persona. El 
intervalo  entre  el  contagio  hasta  el momento  en  que  son  clínicamente  detectables  puede  ser  de 
varios meses. 
¿Por qué algunas personas contraen verrugas y otras no? Existen múltiples factores como el tiempo 
de  contacto,  la piel  lesionada,  etc. Algunas personas  las  contraen  con mayor  facilidad,  del mismo 
modo que contraen resfriados con más facilidad. Alteraciones de "barrera" de la piel y de factores 
inmunes pueden facilitar el contagio. Los pacientes con enfermedades o sometidos a tratamientos 
que alteran el sistema inmune presentan una mayor tendencia a padecer de verrugas. 
¿Es  necesario  tratar  las  verrugas?  Las  verrugas  casi  siempre  desaparecen  espontáneamente.  Sin 
embargo,  dado  que  pueden  auto  contagiarse  o  contagiar  a  otros  quizás  sea  mejor  instaurar 
tratamiento.  En  los  casos  de  verrugas  genitales  debe  siempre  realizarse  tratamiento  y  posterior 
vigilancia. 
¿Cómo  se  tratan  las  verrugas? Existen diferentes métodos de  tratamiento,  desde  la  aplicación de 
ácidos  y  queratolíticos,  o  sustancias  como  la  bleomicina  (agente  de  quimioterapia),  hasta  la 
destrucción física mediante bisturí eléctrico, crioterapia o láser. 
En ocasiones las verrugas parecen resistentes a los tratamientos o recurren con facilidad, como si 
aparecieran verrugas nuevas con la misma rapidez con que se tratan las viejas. La mejor manera de 
limitar el proceso es tratar las nuevas tan pronto aparezcan para limitar la difusión de virus sobre 
la piel circundante. Existen métodos que emplean inmunoterapia o inmunomoduladores para que 
el organismo reaccione contra ellas. 
¿Qué pasa con los remedios caseros o la sugestión? Dado que en ocasiones se resuelven con mucha 
facilidad o  incluso de  forma espontánea puede haber circunstancias en que sean apropiados. Hay 
médicos que  confían en  la  eficacia del hipnotismo y  la  sugestión. En  todo  caso  siempre  se puede 
recurrir a tratamientos habituales. 
El  problema  del  autotratamiento  radica  fundamentalmente,  desde  el  punto  de  vista  del 
dermatólogo, en que algunas personas pueden confundir otros crecimientos de la piel con verrugas, 
dañando la piel o retrasando un diagnóstico trascendente. 
 


